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n  c a m L E i  ^;RA^DE v el pequlao  u  p a r ís .

^ * í l ig u o  castillo situado al Qo del PoQl-au-Chao|e, sobre la ribera 
"7 ^  del Sena. Se cree que esta fortaleza ha sido construida en tiem- 

Julio César ú bajo el emperador Juliano. Estaba defendida por 
iM niii ^ rodeada de fosos profundos, llenos de a^ua r i a a , ali- 

por el Seoa. Los nurroandcs lo atacaron inútilmente eu 886. 
lin t*  mas conocida de este monumenlo, tai como la rcBe-

“ úfenles historiadores que de él hablaron, no se revela hasta 
•onadodeLuis VIU; se le designa báciaesla época bajo el tilulo

«  Ouielí, á e , / ¡ ^  •'

Mndo Felipe Auguslo ensanchó la cerca de París, esta fortaleza 
««m úlil para la defensa de la ciudad, y se estableció en ella la 

na d '*** pwbostado que se dividía en cuatro secciones: la audien- 
* parque cívíi, la prM ídíaí, la cámara del ameejo y la cámara 

Habiéndose reunido todas estas jurisdicciones en un solo 
Wmiroa el nranbre de rrih m a í del Chálele!. 

reiiuá fué reparado y considerablemente agrandado en el
tanjj hi , 1 3 i2 á  1207. Los condes de París lo habi-

isla Onesdel siglo XII, los cnales fnéron reemplazados por los 
de los mercaderes.

®*tó en*.uí'^° borgoiiona, que asedió al Chalelel grande y al pequeño, 
daitrn- ”  de junio de 1118 i  lodos los prisioneros que üabia

‘̂ «fpos, arrojados desde lo alto délas torres, eranrecibi- 
Deto de la *** Se hace ascender á  cuatro mil el oú-
•Joariia.."1 de esta horrible carnicería, todas perlenecieotes

El u  j ' i f m i ñ a q u e s .
^ d e r »  de í ü S l , el consejo de los Diez 7  seis mandó
j  Hrijsr,, d''"'.!’' dn la cámira del Chalciet grande, sin preceder juicio, 
'^ T T a p ,r f " “*̂ '“ ® del parlamento, y á los consejeros Claudio Lar- 

E| Chatii imputarles que favorecían el partido del rey. 
fierejtjp. constmido de nuevo en 1081. Dulaure re-

I* cn r«  '*  inécdota siguieole: Se había decidido que du- 
*“* ®oojes ’ di tribunal se iria á los Grands-Augustíps; pero
J ®l donvento. Entonces se resolvió sitiarlo
'*rái2ado5 « i ® 1“ '' “mfhos combates y asaltos en-

c o m a p e r e c i e r o n  un gran número de religiosos. La 
* “ staiü nmrt supondrá, quedó por el partido de la corte, que 
' ““ 'ruteione. “̂1 Ddspués de estas nuevas
*"'™ s é i n o f e i s i í l a j ^  ** fortaleza algunas torrea

En 1750 todavía se vela sobre la abertura del mc^stradur, bajo el 
arco de! Cbatelet grande, una meca de mármol con esias palabras: 
rriliuíum ra ta r i t .  Allí era sin duda donde se centralizaban lodos l-.s 
impuestos de los galos, costumbre que parecía pepetuada, pues una 
providencia del consejo hace mrncian de los cdeiecüos domiuicales que 
se acostumbraban á pagar en las rejasdel Cbateiel».

Entrelos calabozos que había en el Chatelel graode^se cita el de 
Futo, al cual se bajaban ios presos por medio de una polea; alU tenían 
los piés en el agua ,  y se morían de ordinario á los quince dias d$ 
cnlrar.

Doscientos diez y seis prisioneros detenidos en los calabozos de esia 
fortaleza, fuéron degollados cuando los asesinatos de las prisiones en 
setiembre de 1792.

El Cbatelet fué demolido en 1803. En su lugar se enncnlrac hoy 
la plaza y la foente del mismo nombre.

El Chatelet pequeño estaba situado á la eslremidad meridional del 
puente pequeño, llamado asi para dislioguirlo del puente grande, hoy 
Poot-au-Cbange. El Cbatelet pequeño, que antiguamente servia de 
puerta de ciudad, defendía al mismo tie m ^  sus contornos. Su origen 
se remoola á  U lui-ma época.

El 30 de diciembre de 1390, nna avenida del Sena derribó el 
puente y el Chálele!, y Carlos V eonslrayóde nuevo el último en 1309, 
y sirvió luego de prisión de Eslado. En 1103 se agregó esle edificio i  
la habitación del preboste de París, y en 1783 fué demolido por causa 
de utilidad pública.

Bajo el pasaje oscuro que conducía al interior, se percibían en 
tiempo de Luis IX los derechos de entrada de las m ercatciis que lle­
gaban á la ciudad, L'na tarifa, citada por Sainte-Foiz, dice que el 
mercader que entrase un mono para venderle, pagaría cuatro dineros; 
y que si el mono perteneciese á un juglar, esle no pagarla peaje ni por 
el mono ni por nada de lo que llevase para su uso, con tal que hiciese 
bailará aquel delante del peajero.

Menciunaremo? en esle lugar una antigua costumbre que parece 
general en aquella época eu los tribunales superiores de Francia; la 
famosa ceremonia de toe roaaj. Era uua especie de tributo, cuyo origen 
no nos es bien eonocido; tampoco se sabe en qué época dejó de existir 
esta costumbre.

Todos los años pagaba el rey un derecho de roeas al parlamento y 
á lodos los tribunales del reino. El mismo derecho pagaMn religiosa­
mente los principes y demás señores cuando eran elevados á la digni­
dad de par de Francia. Estos últimos presentaban por si mismos sus 
ofrendas en sesión solemne; el ley las enviaba generalmente por el 
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gran maestre de ceremonias. Cada miembro del parlamento 6 del tri­
bunal recibía un ramíiiete y  uua corona de Qoies.

Un poco antes de la audiencia se bada  cubrir de rosas, flores y 
yerbas fragaoteselpiso de todas las habitaciooe!, y ia ceremonia ter­
minaba con un esplendido aimuerzoofrecido á los presidentes y i  los 
consejeros, y en e¡ cual también lomaban parle los cartularios y  los 
ugieres.

En la plaza dei Cbaielet era donde tenia lugar la representadon 
de lo sifiííe rjo j, lao populaicien aquella época,

M.\NG0 KGA,

o o n o c i d o  d e s ip u i - s  p o r  M a n c o  I n c a ,

ú U \w )  Tt\j i d  T ít o .

ICoDcIssion. 1

Juntos Pizarro y  Mango loga salieron de \Tlcicunga, durmiendo 
aquella noche en Xaguioaña, en donde fué entregado el prisioneroChal- 
cocbima i  las tropas para que hicieran de él loque quisieran. Este 
indio temible, considerado enemigo capital del Inga, se dispuso, y  asi 
se ejecuté inmediatamente, que se le quemase i  presencia de todos 
para que fuese la noticia á su compañero Qniasquie, y  fuese para aquel 
castigo y  á  loa demás ejemplo,—Llegaron por fln al Cuzco, en donde 
fuéron recibidos los españoles con grande atentación y lujo.

IV.

La audacia del indio Quiusquic obligé al Inga i  salir del Cuzco 
con el fin de matarlo y destruir su generación. Se ofrecid Pizarro 
acompañarlo, pero aquel lo rehusó, consintiendo únicamente en lleTar 
i  su Jado al capitán Antonio de Soto y cincuenta soldados. En un 
p u ^ lo  tlamadü Capí, á  quince leguas dd  Cuzco, alcanzaron a l traidor 
Quiusquic, en donde hubo uua reñida batalla de la cual se salró hu- 

__fendo de entre los suyos, sin ellos saberlo, pero desbaratando toda su 
'gen te . Regresaron victoriosos al Cuzco, y Mango Inga m andó, bajo 
pena deia vida, que todos sus vasallos honrasen i  los españoles como 
á cosa del Viracoclian: que se les diera indios para el rervicio de su 
casa y  se lee proveyese de todo lo necesario. Hecho esto, reunió otra 
vea su gente para salir en seguimiento deirebelde Quiusquic, con áni­
mo resuelto de no volver al Cuzco hasta no traer su cabeza. Rió las ór­
denes convenientes para el gobierno del pueblo durante su ausencia, 
dejando el mando á  Paulla, su hermano, Tuve y  otros capitanes; y 
d«pidiéodose de Pizarro, salió llevando consigo i  Soto con su compa­
ñía de españoles. Hicieron jomadas cortas hasta no pueblo llamado 
Viochu, cincuenta leguas del Cuzco,  adonde encontraron i a  mensa­
jeros que de la batalla de Capí habla enviado tras del rebelde; pero 
e s ta  le dijeron q u en i rastro ni noticia alguna teman dei traidor, sal­
vo que sus capitanea se encontraban d isp e rsa , dando saltos por toda 
la  tierra.

Sin embargo de esto, Mango Inga quería pasar adelante; pero 
Pizarro, cooociendo en su alta penetración que podrían volverse las 
armas de los indios contra los españoles, l a  escribió cartas, signifi­
cándole que regresara á su capital, pues no podía soportar la soledad 
en que estaba por su ausencia. Dócil el Inga, se volvió al Cuzco, no 
sin haber lomado sus disposiciones para que persiguierau basta Quito, 
si era necesario, a t traidor Quiusquic,  el cual se supo á  poco tiempo 
que sus misozos capitanes le curiáronla cabeza por sus bellaquerías y 
traición contra el rey.

Dueño ya el Inga de la soberanía del P erú , singue nadie se la dis­
putara , fowgado y  contento por Ja posiciott en que le había pueto  su 
confederación coa loa españoles, su primer cuidado tué hacer un lla- 
niamienlu para que todos, por eábezas, dieran tributo á  Pizarro. Por su 
parte , mientras que se jiiutaba el tributo, le dió gran suma del tesoro 
que tenía de sus antepasados; pero este mandato sentó muy mal entre 
ios indios y los disgustó de tal m anera, que muchos de ellos se resis­
tieron á obedecer. \ o  obstante, em pleada los m edia  de la violencia, 
bubieroD de juntar tanta riqueza, que l a  españoles quisieron volverse 
á su tierra; mas no Ies dejaroapartir, coosíntióndolesúnicaiaente que 
enviasen mensajeros con mucha parte del tesoro á so emperador 
0 . Carlos.

De a te  modo quedó por entonces arreglado el asunto; pero viendo 
l a  in d ia  que la  codicia de l a  apañóles no tenia lim ites,para d o  verse 
estrechados á  otro tributo, y creciendo de dU en dia ei disgusto, de­
terminaron en secreto arrojar en i a  lagos mas profundos sus riquezas. 
Asi lo hicieron uua noche con la gran cadena de oro, de setecientos 
piés de larga, mandada construir por Guai-.Nacapaz para que diese

vuelta á toda Is plaza del Cuzco; joya que apetecía Pizarro como la 
maravilia del muudo cu este género y como el mejor trofeo de su con- 
qiilsla.

Estos hechos y  otros que la opinión, pronunciada ya contra los es­
p a ñ o la , demostraban con evidencia el coDipromiso eo que estaban, 
obligó á Pizarro á justar en consejo i  sus capitanes para determinar lo 
que hahian de hacer, les quedaba otro camiuo que salvarse por 
medio de un golpe atrevido, ó raignarse á luchar contra el peligro 
que l a  amenazaba. Acordaron p u «  prender al Inga, porque no le 
creían con fuerza bastante para conjurar la tempestad que ya tronaba 
sobre sus cabezas: como lo acordaron, asi !o hicieron sóbrela marcha.

Puesta toda la fuerza sobre las armas, enviaron cien españoles 
al palacio que habitaba el rey , y echándole mano le dijeran:

— Hemos sabido, Mango Inga, que le quiera levantar contra nos­
otros y m ata rn a  como lo pensó tu hermano Uualpa en Cajamarca. 
Por tan to , sábete que manda el gobernador Pizarro que te prendamos 
y echemos cadenas como á tu  hermano para que do seas parle en ba- 
cerDM mal.

— ¿Pues qué os hice yo, les contestó muy alterado, paca qué me 
tratéis de esa manera atándome como i  un camero? Asi me pagais h  
buena obra que os hice en m eterá en mi tierra. ¿Y sois vosotra l a  
enviada porei Tecri Viracochin? No es posibie que vosotra seáis 
sus h ija ,  p ú a  pretendéis harcr mal i  quien a  hizo Unto bien.

—E a , capay Inga, no des escusas, porque bien « tem o sq u e  te 
quieres alzar con la tierra. Oíd, mozos, dad acá unos grillos... y sin 
mas rápelo  ni miramiento se los pusieron en los piés.

—Verdaderameotc, dijo el loga cuando se vió aprisionado de aque­
lla m anera, que vosotros seis hijos del Yupup (voz de demonio en su 
lengua) y  no viracochas. ¿Qué queréis de m il l a  p r^un ló  con ira.

—Nada querem a ahora, le replicaron, sino que « té s  preso.
Y se marcharon i  casa de Pizarro á  darle parle de Jo que habían 

hecho,  dejando no obstante dos centinelas. En a l a  forma lo tuvieron
d a  d ias ,m uyen  guardia por si el pueblo se levantaba; pero le ja  de
eso , el pueblo murmuraba en secreto, refirieude por tradición l a  amo­
r a  de su padre con la sacerdotisa del Sol, y la profecía en el templo 
cuando gritó el gran sacerdote:

— Anda, sacrll^o  monarca, camina á tu  perdición. Tus vicios son 
precursores deia caída de tu  imperio, y  mientras d  fuego celate se 
eslingue en el templo, el gran kgavonútaráhom braarm adusderayo 
y  cubiertos de hierro, que destruirán tu raza.

L aesp au o la  que vieron la  frialdad con que el pueblo del Cuzco 
tomó la prisión del rey Inga, se animaron i  continuar sus habituales 
exigencias. Sin embargo, como eran pocos, desconfiaban de l a  india , 
y  todo su afltu era volverse á  la madre p a tria , con las mayores rique­
zas que pudieran recoga. Asi se comprende que juntos Hernando 
Pizarro, Juan Pizarro y Oonzalu Pizarro, herm ana del héroe gob*f 
nador, con otravaxics soldados d é la  fuerza, visitaron á Mango 
en la prisión.

—Hanme dicho, señor Inga, le dirigió la palabra Gonzalo, que que­
réis lev an ta ra  con jtoda la tierra y  m atarna . Sí esto no es cierto, 
bueno será que redimas tu priáon dáudona algún oro y p la ta , qne es 
lo que venim a á buscar, y d«pués te soítaiemos.

— Aunque le  soltéis voso tra , esclamó Hernando Pizarro, y  dé QS- 
oro y  plata que cabe en a t i  casa,  por mi parte no le pondré en li­
bertad si no me da primero i  ia señora Coya «u hermana. La quiero 
por mi muger, porque la he visto y es muy hermosa.

—Decidme, 1« contestó el Inga acongojado, ¿ a m a n d a d  V irac^ 
chao que toméis por fuerza la hacienda y las muger« de nadie?..- 
se usa esto entre n o so tra , y  bien digo yo qne sois h i ja  del Supas* 
nombre qne d am a  aquí al demonio. M archaa, q u e  yo haré lo que pu­
diere y  enviaré la respuesta.

En este compromiso se encontraba Mango Ing a , cuando por reso­
brar su libertad, envió un parlamento á  to d a  los capitana de su tie i ' 
r n ,  invitáodola á que contribuyeran con el oro y plata que pódieseo, 
con el fia de eootentar ia nueva exigencia de l a  española. Es de ad­
vertir que el parlamento salió por medio de m ensajera desde el CozW, 
como centro y cabeza del reino,  que según la geografla de los indioSt 
constaba de mil doscientas teguas de largoy trescientas de ancho. El 
oriente lo couociaa bajo el nombre en su lengua natal de andev*'S*’< 
al norte le llama han chindeynigo, a l poniente coniesuyoy al sur cslin- 
tuya. Elstában en la  creencia que no había mas mundu que su país, T 
por esta razón se aomhraban ios reyes dei Perú trííorei d» las cua‘’̂  
fa r l i t  is l  nunds,

Verificado el llamamiento,  respondieron satisfactoriamenle oías de 
diez mil v asa lla ; pero no pudieron m en a  de m aoifatar al logu e a  
cap itan a , cuando ie vieron en U n triste estado, que había 
mucho en dejar entrar en su reino aquella gente. Sin embargo, le 
cieron juntar su tesoro pata redimir la vejación que ya no tenia 
dio. Asi lo hicieron, y en breve tiempo volvieron con sus alhajas a  
oto y p la ta , las cuales se lepartieroná costales por Ilstaando Piz*f‘’*,
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caire smcompaueros, pues siendo en grao cantidad lardaban mucho 
en el peso.

Sollado ya el loga de su prisión, hubo recíprocos cumpliruienlos y 
proieslas de los españoles de no volverle d molestar. Fueron pues jun~ 
los i  comer con gran regocijo y  conlenlo.

No habían pasado Ires meses, cuando loa españoles recibieron un 
considerable refuerzo de geule. Francisco Pízarro parliO para Lima, y 
sutiermano Gonzalo, constituido ya en autoridad, con vara y mando 
en el Cuzco, prendid segunda vez al rey Inga en medio de un festín 
que celebraba con sus amigos, pretestando que quería levaníarse 
aquella aoebe contra los españoles con la mucha gente que tenia reu­
nida. Aseguraron su persona con grillos y cadenas, y entonces el loga 
leño de furia les d 'ju:

—¡ Andáis jugando conmigo haciéndome befa! ¿No sabéis que yo 
soy hijo dei sol, y que os barín  pedazos á todos si mí tierra se escan­
daliza de vuestro mal comportamiento? Sois unos ingratos y  dignos 
de cumpasioa.

—Si os prendemos, capay In g a , le contestaron, es á  nombre del 
Aperador de España y  no por nuestra autoridad. Si queréis cita vez 
libertad nos habéis de dar mucho mas oro y  plata que el otro d ia ; y 
también á la señora Coya vuestra herm ana, dijo Gonzalo, para ca- 
•arme coa ella. En lo demás, sosiégoese vucsa merced y repose un 
^ , dando órden mañana de juntar el tesoro y que se nos cnlrcguo 
a ta  Coja.

Tal audacia por parto de tos españoles albwotj á todos los cria- 
* *  del Inga y í  los capitanes y su gente que estaba en la plaza, los 
cuales vinieron á saber lo que pasaba, j  maravillados ai ver i  su rey 
c*^ado de grillas, con grande csclamacionse prcgunlaban: ¿Qué es 

qué es esto? Entonces, un indio temible, llamado Vila-oma, 
?u* se tenia por generaly que gobernaba la tie rra , sepresralóáloses- 
Pauoles en tono amenazador haciéndoles cargos de su ¡nj'ialo proceder 
cnnlra su rey y señor, y pidiendo que se le pusiera en completa libéh- 

^  Gonzalo Pízarro, con objeto de meter miedo á  Vila-oma y 
«ros indios que le acompañaban,

Quién te manda á t t  hablar, le dijo, coa tanta anhiridad a l cor- 
K fiiirdel rey? ¿Sabes qué geste somos las españoles? Calla, juro 
•  W , que si me enfado, mandaré hacer fuego contra tí y tus compa- 
•p r* , os abrasaré vivos y os haré pedazos. ¡ Mira quién le manda á 

parlar con tanta autoridkd delante de mi! Acabad jimnlo, daos pri- 
^  J  presentarme los dijes y  las joyas de oro de vuestras familias si 
SWteis que soelle de la prisión á Mango Inga.

A los dos meses concurrieron muchos indios con las joyas y  rique- 
**f ?ue pudieron reco g s , y  presentadas á Pízarro, exigid además á la 

Coya. Viendo el rey que no se podía evadir de los españoles sin 
■“ ^ l e s i o  que pedían, mandé sacar una india hermosa, bien peinada 
} ádetezsda, para darla en lugar de su hermana, pero la rechazaron 
f"*que no era la Coya que pretendían.

A pesar de la insistencia de Gonzalo Pízarro para que se le diera 
w  aagei á la Coya ( uomhre de reina en lenguaje indio) , no lo pudo 
^ * ^ r ,  porque el Inga presenté otra jéven muy parecida, llamada

que quiere decir/íor, muy aderezada y  vestida ricamente, ni
^*••1  menos que laC oya.Era jñven Un hermosa, que Gonzalo, no 
"*®odo contener el sentimiento amoroso, se fné derecho á ella i  be- 

Abrazarla como á su muger legitima, lo cual esciló la  adini- 
de jp j gug jg presenciaban, y á la jóven india

de e ^ n to  vde  pavoral verse estrechada en los brazos de gente
Tw no cooocia. Asi fué que dando gritos y  corrieudo de una i  otraAda aut.. '•«uuu (̂ a<sua j  vusiauuu r̂ «v —  • «
^  e cono una loca , decía con sencillez; «que no quería ver á lal 

y que antes de irse ron ellos, primero huiría.» Pero el rey , viendo 
cu> rehusaba irse con los españoles, ie  mandó con mucha furia 
ftdo*H coa ellos, obedeciendo c i^ am « ite , más por temor a lcn- 

del acmarca, que por simpatía iW corazón.
>Bi^ hicieron pues las paces segunda vez, estrechando al parecer la 
?aron i  que puesto mi libertad Mango Inga, se lolle-

•  comer á  casa de Pízarro, donde hubo mucho r^ocijo  y gran

V.

^  ’̂ dfidnza que inspiraba á Mango loga la  nueva alianza con 
t(f¿ j*^eles ,Ia  iranquilidaJ y consideración hácia sn persona, de- 
p o r ¡ ^ ^ ‘  ' “" ''dcarásus súbditos i  ia gran fiesta conocida en su rito 
h'osen mn"** h>*»jcaroj. Esta fiesta, la mayor que conocían los in- 
‘**flniiivn V * t e n i a  por objeto el tom arlas personas su nombre 
« Ise trji^  “ semejanza déla que usan los crislianos cuando reciben 

de la confirmación. La ceremonia estaba reducida á  un 
'^féndolM^*' ®* enal se les oradaban las orejas á varones y hembras, 
fia d* Pf le y lavándolos después. Pues esta gran fiesta se ha-
tierras ^ ostenticioo que los indios acudían á ella de largas
''Ales colo^” if***̂ *” "* preciosos dijes y sus plumas de dife- 

*ve. Hecha ia convocatoria por medio de m«3sajwos despa­

chados desde el Cuzco, se reunieron en la ciudad un crecido número 
de indios pacíficos de ambos sexos y edades, entre lee cuales concur­
rieron también Vila-oma y muchos de sus mas notables capitanes.

Señaladoei dia para ia gran fiesta, sacaron á  Mango Inga en sus 
andas, como rey y señor de toda la tierra, revestida de la autoridad 
real al uso y costumbre del paLs, llevando delante sus cetros reales, que 
llamaban en su lengua ya«ri>. El cetro priucipal era de oro macizo con 
susgraodes borlas de lo mismo: todos los demás que iban de acompa­
ñamiento con el rey llevaban también su cetro en la mano, el cual 
era la mitad de plata y la otra mitad de cubre. Mas de mil cetros guar­
daban las andas del rey, y con ellos y un crecido acompañamiento mar­
charon en procesión majestuosa cuarenta mil indios, basta el llano 
que habia en lo mas alto del cerro llamado Jriuvarque, adonde se 
hacia la ceremonia del rebautizo.

Los españoles, asombrados de la muchedumbre, y  codiciosos al 
propio tiempo de la mseba plata que iba en los cetros, se pusieron en 
alarma y comenzaron i  alborotar. Tirando de su espadas,

— ¡ Oh bellacas I decían á  lo» indios,  vosotros queréis levantaros, 
i>oro no ha de ser asi. Esperad, esperad. Y con este grito arremetieron 
á  los que llevaban ios cetros con vivos deseas de quitar el de Mango 
lu g a ; mas no pudieron llegar por la mucha guardia que tenia alrede- 
dorde sus andas. Sin embargo, cogieron cuantos pudieron, que fué- 
ron muchos.

Al ruido y gran muromllo de ia gente se levanté el rey á  ver lo que 
pasaba,  y cuando supo que ios españoles se babian desvergonzado de 
aquella manera, hollando la coslumbre mas sagrada del p a ís , alzó la 
voz diciendo:

—¿Qoé es esto?
—Capay Inga, le contestaron los indios muy quejosos y casi llorando, 

¿qué gente es esta que tienes en tu tierra, que no se conteuta coa tanto 
oro y  plata como les hemos dado, sino que basta nuestros cetras nos 
quieren quitar? Diles que nos devuelvan los que ecgleron porfiierza, 
porque de su pérdida tendremos gran pena.

—¿Hasta cuándo. dijo el Inga á  los españoles muy enojado, habéis 
de abusar de cosolrus? ¿ Todavía no estáis hartos de plata que inten­
táis quitarme los celro.s que traigo en mi fiesta? Estas son vuestras 
palabras amistosas del otro dia. Si lo hacéis por incitacme á  que me 
levante con mis fuerzas, esplicaos, andaré yo apercibido y  m i gente 
DO estará tan descuidada,

—Señor .Mango Inga, replicaron los españoles, no deseamos dar 
pena alguna á ruesamerced. Algunos soldados, recelosos de vuestro 
poderío y por pasar el tiempo, cometieron este atentado, cuyos cetros 
cí^idos devolvemos.

Así terminó la fiesta de los tacaros con quietud y josiego, porque 
los españoles dejaron á los indios solos y  se retiraron á sus casas en 
virtud de órden espresa de Gonzalo Pízarro. $ia embargo, este fatal 
incidente decidió ai Inga en secreto i  Ligarse del Cuzco y  levantar toda 
30 gente. Se puso de acuerdo con su macho-capiiu, esto e s , su general 
Vila-oma y  otros esforzados capitanes, que todos juntos acordaron 
destruir los españoles. Desde el Cuzco, sin apercibirse de ello los espa­
ñoles, salieron i  las cuatro parles del reinólos gennates indios Vila- 
oma, Liliclli,Suiavamao,R<»npa-lmpaugui yotrosm uchos mensa­
jeros á juntar la gente armada. En menos de veinte dias ya traían 
estos caudillos sobre el Cuzco mas de cien mil hombres, y  cuando lo 
supo Mango luga, una mañana muy temprano se fiigóá Callea, dis­
tante cinco Iq u as del Cuzco, bajo preteslo de que iba á cazar.

Reunido con Vila-oma, i  quien dió el mando de todas las fuerzas, 
los españoles conocieron el peligro á que los había espuesío sn audacia 
y sus atropellos iejustificables. Juraron, oo obstante, defenderse hasta 
morir; y puestos en pié de guerra, reclalaroa también la gente negra 
que pudieron y algunos índice de su bando. A Juan Pízarro se le en­
cargó prender de nuevo á  Mango Inga ó matarlo, y  ordenando medio 
escuadren de españoles salió por la vía de Callea con objeto de apwle- 
rirse  del rey por medio do una sorpresa. Al llegarlos españoles al puente 
del rio de Callea tuvieron una refriega, en la que los indios que lo guar­
daban, defendieron el puente palmo á palmo. Pízarro, viendo frustrada 
su idea y la gran hostilidad de los indios, se contentó con desafiarlos 
en campo raso, regresando otra vez al Cuzco, peto perseguido por 
muchos indios que le seguían dando grita y alaridos. Llegaron en reti­
rada i  Carmunga,  término dei Cuzco, y habiendo pedido socorro á sus 
compañeros, tavieron otra gran re fr ita  con la  gente que les seguía, 
viéndose precisados á  encerrarse en el Cuzco.

Puede decirse que desde este momento tuvo principio el famoso 
CNoo del Cuzco, sitio en el cual se vieron tan comprometidos los es­
pañoles, que se batieron heréicamenle, desesperanzados de poder vencer 
á un ejército de mas de cien mil indios que cargaron sobre ellos para 
hacerlos pedazos. En tan grave peligro no omitieron medio para des­
hacerse del lu g a , y a l efecto le escribieron cartas muy amistosas ro- 
gándoleque viniera entre ellos al Cuzco. Hicieron m as, enviaron á un 
primo dei Inga, llamado Pascac, armado de un puñal pata matarle a]
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tiempo de hacerle e! homenaje,  qne los indios conocian por haeir la 
mocha. En SU carácter orgullceole hicieron concebir la esperanza de 
que muerto Mango Inga se le alzaría por rey en premio de tan brava 
hazalia; pero un espaBol cuyo nomlre quedó sepultado en la ignoran­
cia ,  DO queriendo desmentir la  hidalguía castellana, le avisó la trama 
cliciéndole:

—Sábete, Mango Inga, quo tn primoPascacpiensa matarte con un 
puBal que lleva escondido debajo de la manta cuando vaya á  hacerte 
la mocha. Guarda tu persona mucho y que no le coja en la ignorancia.

Con este aviso dado por el ospaüolque lo había tenido de servidor 
en su casa, no dudó un momento do que seria verdad la confidencia; 
y  asi fué que, encontrándose prevenido el Inga de otro pnüal para

volverle las tom as, 11^6 en efecto Pascac á su presencia, quedando 
este muerto á puñaladas, sin que nadie osase hablar palabra.

Cada día que pasaba crecía el tumulto de la gente que al mando 
de Vlla-oma venían al cerco del Cuzco: todos se aprestaban i  unsan- 
girenlo combate; pero un dia de mauana , á  cosa de las nueve, es­
tando los españoles en escuadrón en la plaza con toda su gente, aso­
maron por todas las puertas del Cuzco con machos chiflos, bocinas y 
trompetas.

Esta fué la señal de acometer Vila-omi con su ejército, reforzado de 
m asdecientodiezm il indios. Formando una masa compacta atacaron 
por cuatro puolos, estrechando el cerco á  los españoles con una mu­
ralla de hombres que ocupaba media l^ u a .  Quedó suspenso el asalto

.  _  *1 -  í  -

1 J  -ei

X

C /1

(Cliatciet grande.—Véase la página 5 ^ )

por venir la nochey hasta recibirla órden del Inga, que continuaba en 
Callea. Mientras tanto dió la órden el general Vili-oma que bajo pena 
ia vida nadie se mudase del lugar que ocupaba, pregunündo en se­
guida al rey; n lo t  mataba dq«e hacia 3e tilos, pofqite estaban ctreaias
y {tigrundeapcitfo.

El rey contestó que los tuviese en aquella congoja, pues que él 
vendría al dia siguiente y  los acabaría; resoincion que disgustó i  
Vila-oma porque quería acabarlos luego.

Obedeciendo la órden del rey se pregonó otra vez por iodo el ejér- 
eit*i,que nadie se moviese del lugar que estaba, bajo pena La vida, y 
que se soltasen las acequias de agua que había ála redonda del pueblo 
para que anegase los campos y no pudiese huir la caballería del lodazal.

Esta disposición, y la mucha gente que les cercaba, desanimó de

tal modo á los españoles, que acudieron i  Dios, pasando una noche 
la iglesia orando de rodillas casi toda ella. Creyeron con fundamwW 
que hablan llegado sus postrimeros dias; no veían remedio de salvars^ 
y mucho mas los encendía el escarnio y la befa de los indios, que 
zándoles la perneta', daban saltos y brincos de alegría, tirándoles 
chas piedras á  los toldos y empezando á quMnar las casas, p ro teg í^  
por la nube de flechas que los saiilywdci (voz de cazadores) les diS" 
paraban.

Otro dia bien de mañana , cuando rayaba el orépusculo maiulinm 
salieron todos ios españoles de la iglesia, montaron en sus 
guisa de pelear hasta vencer ó morir. Cooociendo la estrategi* ^  
guerra mejor que los indios, y como un arrojo de valor personal, * 
desesperada metieron espuelas, rompiendo un portillo del cer«
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«diandoi correr, por una cuesta arriba'. Los indios, como los vieron 
huir, irritaban desaforados:

—Abque se van i  Castilla!... ah que se van á Castilla!... Atajadlos 
;  perseguidlos; no les dejeis sosegar.

Coa esta evolución cousiguieroa los espauoles deshacer el cerco, eu- 
Irando la c o n fu te  en los indios porque todos corriaa (ras ellos, avi­
lando a los guardas de los puentes para que ao se pudiera escapar 
ninguno. Viendo que un tropel tau graude les perseguía, volvieron la 
rienda d sus caballos, dando la vuelta por un cerro, llamado Cuancalla 
pan coger las espaldas de la parte por donde estaba el general Vila- 
oma. Este había entrado ya en el Cuaco con tuda su tropa , tomado 
la fortaleia llamada de Snera^uaman, desde donde se pelearon fuer* 
temente.

Los españoles, sin embargo, en ¡ornas recio del combate por den- 
Iro y porfiara déla ciudad, cogieron las cuatro pueras de la forUlcsa; 
P«o desde sus muras, que eran muy fuertes, les arrojaban los indios 
ababas galgas, tiraban muchas flechas, muchos dardos, muchas 
lamas, muriendo con gloria en este combate el valeroso Juan Pkarro, 
^  negros y mochos indios de los de Caxamarca que les ayudaban. 
Acabada la municiou délas galgas dios de Vila-oma, los españoles to- 
Buronli fortaleza por fuerza, matando y destrozando cuantos indios 
Mcoutraban; de modo que fué un sangriento combate por ambas 
partes.

hutóesU decisiva batalla tres dias después, porque en seguida, 
'***r*adoa loa indios, volvieron atacar el fuerte perdii», pero sin éxitó 
iJ^oo; vino la noche y  las tropas se replegaron i  sus sitios. Ai dia 
jjpwnle tornaron á  la batalla con mas coraje que nunca: despe­
inados unos y otros pelearon hasta correr en abundancia la sangre, 
•^ligados por fin los españoles á replegarse al fuerte deSacrtgnamaD, 
h'cttronel último esfuerzo que les di6 la palma de la victoria. Salieron 
*nd(8de tropel del fuerte. Arremetiendo í  los indios con gran esfuerzo, 
^pronunciaron estos en retirada bácia Callea, matando en el camino 

el rio lücay los dispersos que encontraban y  desbaratando por 
«ÜW el grueso de la gente.

^  derrota de .Mango Inga fué tan completa, que desde esta me- 
^ b l e  batalla, en la mal llevaban los indios la probabilidad de la 
*i*ona, Gonzalo Pizarro, en ausencia de su hermano Francisco, 

ya solo en el Cuzco á  nombre del rey de España, como señor 
'•*aquellos vastos dominios.

^ ‘ cayé para siempre el imperio de los Incas, sin duda porque 
" los arcanos de la Providencia decretado habia que un puñado de es- 

J ^ l e s  videntes derrocaran la idolatría de aquellos países. De otro 
BIS parecería nna fábula to que i  los ojos del mando fué una 

^ h d ad . Y cayó para siempre el rico imperio de bis Incas del Perú, 
úesaparecieron i  su vez el imperio de los Césares, el de los Da- 

'"*1*1 de los Alejandros de Grecia.
." •« a c e r ta d o  el ejército de .Mango Inga se retiró este con sus in- 

na pueblo llamado Tambó, en donde quiso hacer nn fuerte t  pero 
por el capitán D i^o  Ordoñez, fué desalojado de a llí, retiría­

i s  los Andes. Despidióse por un parlamento i  los indios, que en 
*0 Uama proclama, caminó errante de pueblo en pueblo, 

S ^ B e n  continuas refriegas con los espauoles, basta que por fin de 
le asesinaron jugando i  las bochas en el pueblo de Víteos. 

£ ^ ® * f q u é s  de Cañete, primer virey del Perú, hizo conducir i  
^ ¿ * “••1 hijo del Inca, hecho ya cristiano, y 4 otros individuos déla  
Ijj destronada. Y... ¡ cosa muy propia de la  sucesión del tiempo! 
j **® ilroañts que ha muerto, avecindado en Cuenca ejerciendo la 
^ ^ 1 *  de zapatero, D. Uigutl ¡nea, pensionado de gracia por el 

*  como descendiente de la famiüa real del Perú.

JsDAR SAIZ MILANÉS.

C& STtI,LO  G A IL I.& R D  D E A H S E L T S .

Lasey, condestable de Chester, principiando i  carecer de víveres, des­
pidió á todas las bocas inútiles. Dos bandadas, cada una de quinien­
tos incianosenfermos, mugeresy niños, habían atravesado el campo 
de los sitiadores,  y  apenas habían pasado cuando prescnléndosc 
otra de mil y  doscientos individuos,  fué rechazada por Felipe y  hubo 
de volverá la fortaleza. Espuesios á los golpes délos dos ejércitos, sin 
abrigo y  sin víveres, reducidos á alimentarse con la  carne de ios per­
ros ó de los cadáveres de sus compañeros, ya habían perecido mas de 
la m itad, cuando Felipe, compadecido de su snerte, les distribuyó 
víveres y  lea permitió retirarse.

el nombre de Andélys se comprenden dos pequeñas y aoli- 
( ^ ^ “**•008 del depanimeato del Eure, que solo están separadas 

i  * ••lu d a  de un cuarto de  legua. La historia, de las- Andelys 
palo Ies recuerdos mas caballerescos. Fuéron los princi-

de las hazañas de Felípe-Augusto y de Ricardo Coraron 
ép(K, *■ Iodos les aceatecimientos memorables de esta grande 
oss a s i ^ los trágicos anales del CastUlo-Gailiard, cuyas rui- 

£ ^ l* !^ s a s  dominan el curso del Sena, y la pequeña Andelys. 
™'***®”  ^0  ̂construida por Ricardo Corazón de León. Felipe 

de •PO'l^ró de ella en Í2 M . Principió e! ataque en el roes
fíese, oiw ’ ^ *®l'0''imenló una viva resistencia por parte de los in- 
injfjj ,  i®  “  nodieron sino después de cinco meses de sitio, el 6  de 
l« , 5e  fpf ^  fioirnicion solo contaba ciento ochenta combalien- 

Mre acerca- de este sitio la  anécdota siguiente: Rogelio de

5i'

N íT
»».l “ ’i ,

(Castillo Gaillard de Andelys.)

El Castillo-Gaillard aun sostuvo otros dos sitios memorables: c i 
uno de siete meses, en 1418, contra los ingleses^ y  el otro de seis, 
en 1440, contra los franceses. Esta fortaleza, en parte labrada en la 
roca ,  fué desmantelada en el reinado de Luis X III; pero sus ruinas 
todavía son muy piatorescas, Vense en los fosos que las rodean unas 
casamatas, en las cuales, durante lee sitios, se encerraban los caba­
llos y las provisiones.

LSPEDICION ESPAÑOLA CONTRA ARSEL.

( 1 7 7 5 . )

Los argelinos, que de tiempos remotos tenían por su mas constante 
Ocupación ia piratería, en daño y afrenta delá cristiandad, m asque á 
otra potencia perjudicaban á  España por estar situados enfrente de 
sus costas. A Gu pues de reprimir la osadía de aquellos bárbaros, re­
solvió el rey D. Carlos III mandar una espedidon para apoderarse de 
aquel nido de piratas. Encargóse la espedidon ai conde de 0-Reilly, 
al que acompañaba mandando el convoy el famoso D. Aulonio Bar- 
celó. Rabiase formado este convoy de uno que llegó de Cádiz en los 
últimos dias de m ayo, y de otro que habia ido anleriorinente de Dar- 
ctlona á Cartagena, que era ia piaza de donde habia de salir la espe- 
áirion, y donde se liababan los generales, y no faltaba nadnal parecer 
para que este armamento se hiciese i  la vela. Sobre su destino nada 
se sabia de cierto,  si bien la mas válida opinioD era que se dirigía á la 
conquista de Argel.

Como esta parecía empresa muy ardua por ser la plaza que se iba 
i  espugnar muy fuerte y defendida, y situada ea  país enemigo, se 
suponía que el gobierno español tendría en aquella regencia algunas 
secretas inteligencias que favoreciesen sn intento, 6 cuando menos que 
llevarian los generales exactas y puntnales noticias de las circunstan­
cias de aquel país y de todo lo que pudiese contribuir al buen éxito 
de la empresa.

Uirose á la vela la  escuadra el ^  de junio, llevando veintidós mil 
hombres de buenas tropas; pero habiendo cambiado el viento se man­
dó á  las naves de trasporte diesen fondo en el putrio de la  «ubúla, 
manteniéndose los de guerra á la capa. El dia 2 6 , que mejoró el tiem­
po, se hizo señal de emprender ei viaje; ia  capitana lo ejermtó coa 
otras ciento cincuenta velas y dos fragatas toseanas que se iucorpora- 
ron a l paso; pero los demás buques no pudieron practicarlo por ha­
berles fidtado el viento antes de salir de la ensenada.
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El dia 30 al aniait«cer descubrid la eKuadra las torres de Argel, y 
i  las OQCe de la maúaoa eolrd cu la bahía dando loadu fuera del tiro 
del caúoD de la plaza y dd  de las baterías que deSeuden la playa, 
notándose desde luego que estas habían sidu colocadas con conoci- 
mienlo, que loa enemigos icniaa siele numerosos campamentos, y 
que Tarios trozos de caballería que se cruzaban, observaban los mo­
vimientos de ios españoles.

A las nueve de la noche dcl mismo dia, al disparar la capitana el 
cañonazo de retreta , comenzd un tiroteo tan vivo y repetido en toda 
la costa, que por los innumerables fogonazos que á un mismo tiempo 
luciau se echó de ver la muchednmbre de los argelinos que estabau 
dispuestos á la defensa. Esta vistosa salva de fusilería que ejecutaron, 
ai parecer, como alarde de s« valor y deseo de pelear, lejos de inti­
midar i  los españoles les infundió mayores ánimos viendo que toda 
aquella ostentación de fuerzas lo había causado un solé cañonazo.

AI dia siguiente, I . ” de julio, arribó lo restante del convoy y se 
príncipiaroQ á  dar órdenes pata el desembarco, que se dispuso porta 
playa situada éntrelas dus balcriss det r »  AracUe y de la » u a  M g a -  
iltgo, distante legua y media déla plaza: pero babiéndose alterado el 
tiempo fué necesario revocar ia ónicn. Pasaron dos dias, y  habiendo 
comprendido los jelbsque en la playa llamada de la mala mtger, dis­
tante siete leguas al poniente de Argel, habría menos resistencia, se 
dió la orden de practicar en cita el rlc^embarco. El mal tiempo, y  el
00 haber la tropa recibido todavía las municiones é instrumentos para 
levantar tierra , impidieron su ejecución. Revocóse la órden, y  al dia 
siguiente se mandó que al amanecer del imnedialo se habla de prac­
ticar indereriitlemente,  mas había de ser entre el rio y  la ra¡a ilil ga­
llego scggn la órden anlericrmenle dada. El mal tiempo impidió tam­
bién esta üis|iosicio!i;i)aspara el dia «estuvieron ya las trepasen las 
lanchas, y  el no liabcrse logrado consistió en que muclws barcos no 
concurneion con be  suyos á la  hora prevenida.

Todas estas demoras, órdenes y contraórdenes, como lambion d  
no contar con ningún confidente en el país enemigo, desazonaron mucho
1 aquellos que iban creídos en secretas ialeligencias, ó al menos en un 
plan bien dispuesto, fundado en el conocimiento del terreno y circuns­
tancias de los contrarios; pw  lo que se puede asegurar que eualquára 
otra tropa que uo hubiese ido tan decidida como esta , hubiera caído en 
un abatimiento de ánimo en estremo fatal y peligroso.

£1 dia 8  a l cañonazo del alba se hallarun ocho mil hombres en lan­
chas divididas por brigadas; de aili í  cuatro ó seis minutos siguió otro 
cañonazo, á cuya señal principiaron i  disparar los'navios y fragatas 
contra las baterías y playa del desembarque, y  con breve intermisión 
comenzaron i  remar bs mariaero.s coa tal emiieño que en muy corto 
tiempo puseron las trepasen tierra. En esta ocasión ocurrió un acci­
dente que aunque en si de poca importancia contribuyó d entusiasmar 
i  la tropa, y fuéqne al atravesar las lanchas por la proa de una délas 
fragatas toscanas que cañoneaba con mocho acierto la playa, se aso­
maron muchos oQciales, tropa y marinería al pasamano, y  tirando los 
sombreros al aire, con alegres aclamaciones en su idioma aDunciaban á 
ios españoles lavlcloria. Hizo esta escena ta l impreaioD en los soldados, 
que aumentó el deseo de llegar cuanto antes á  las manos con los ar­
gelinos.

Ejecutóse el desmbarque sin oposición alguna: conlonne sallaba 
la  tropa en tierra coniaintiépidam enteá formarse en uo ribazo situado 
á uoosdoscieDtos pasos de la mar, y siendo el terreno arenal pesado, y 
no queriendo ninguno ser el dltimo, llegaban al puesto casi sin aliento. 
Handose formar en colimiiia; pero habiendo notado una partida de 
moros i  caballo que venia á todo correr se mandó formar precipita da- 
mente en batalla á  seis en fondo. Entonces fuá cuando principió la 
confosion y eldesónkn; porque no bien estaba la tropa formada cuan­
do principiaron i  llover balas sobre ella, sin que fuesen vistos los que 
lis  disparaban por hacerlo i  cubierto de cerros de poca elevación, trín- 
eberones, casas y  árboles de que estaba cubierto el campo, y solo se 
percibían algunas pequeñas partidas de caballeril de aquellos mas ar­
restados que tenían valor para presentarse á  cuerpo descubierto.

En tal siluacion mandóse avanzar i  las compañías de granaderos 
y  cazadores, y no bastando su fuego i  contener el de los enemigos, 
empezóá hacerlo toda la  mal tormada linea, ó por mejor decir, aquel 
desconcertado cuerpo. Al cabo de media hora de tiroteo en que habían 
pmveido muchos españoles yatguoos por el mismo fuego de sos com­
pañeros á causa de la mal ordenada fonnicion,  se mandó cesar el fuego; 
pero la tropa estaba tan cebada en él, y veía llover tantas balas sobre 
e lla ,  que aunque lo suH>OQdia por algnios instanles volvía á  hacerlo 
con mas ardor sin perder un palmo de terreno, ni manifestar cobardía, 
aunque teaiendo á  la vista todo aquel arenal cubierto de muertog, pe 
moribundos y  heridos, que por no poderretirarse por su pié lo hacían 
arrastrándose por la tierra.

Los moros continuaban el fuego con tanto tesón, y  aun con mas 
acierto que al póiicipio, bien que manifestando siempre soma impe­
ricia en el arle militar; siendo cierto que si hubiesen tenido otra táctica

no hubiera e s c a ld o  ningún español. Solameote con baber dejado 
avanzar sin oposición basta el paraje donde no alcanzaba la srtiUerii 
de las gaiooUsni de la fragala toscana que protegían las dosalasdd 
ejército, cortándola romuiúcadon coala escuadra, lo que les bubiert 
sido muy ^cil con la numerosa caballería que tenian apostada en las 
alturas, todos los españoles hubieran sido victimas del furor de ka 
moros, Olcese que este lata! revés, y el mal éxito de la espedicíon, w 
hubiera evitado sí el conde de Ü-Reilly hubiera tomado los ronsejoa 
de R. Antonio Barceló, que conocedor de aquellas costas porto murlw 
que las había cruzado, fué de parecer que antes de emprender nin­
guna Operación se debía despejar el terreno deslruvendo las arboMm j  
y  casas que por allí habla, lo que no quiso ejecutar el conde por mu 
repreosible confianza, alribuyendoá falla de valor las prudentes cau­
telas.

Viendo los generales la gran pérdida sufrida y la imposibilidadde 
hacer progreso alguno,  dispusieron retirar el ejército á la orilla ád 
mar, formando un atriaclieramiento,  á  cubierto del cual se manluv» 
todo el día, bien que sin dejar de esperímeuUr mucho estrago, particu­
larmente por un cafion que lo enfilaba.

Llegó la noche, y  á  livor de ella se fué retirando el ejército á IB 
boques, sin que Im  enemigos lo percibiesen hasta ia mañana siguieat*i 
en la cual principiaron á hacer hogueras con los faginas de los espo* ■ 
ñoles, quemando en ellas tos muertos. *

El número de estos que quedó eu el campo fué mayor que el que 
algunos pensaron, pues llegó i  mil quinientos; el de los heridos fuá i |  
latutóen escesivo, y de ellos murieron un lercio, quedando muchos cojo», 
mancüsy desfigurados, de modo que contando los muertos en el rampOi 
los fallecidos en los hospitales y ios estropeados, se completa el w>- 
mero de cuatro mil. Queüatvo también en poder ác ios moros diez y 
seis piezas de artilierú.

Tal fué eléxitodelaespedicioüd* A ^ e l, cayo desasiré hizo gran­
dísima senstricn en toda Es[iari3, á lo que coBtríbuyó el (fesafecto co* 
que era mirado el eoode de 0-ReíUy. La suerte fué tan fatal en esta 
Ocasión á las armas españolas como lo había sido en otras, y  Erpañar 
que mas que ninguna otra nación de Europa está llamada á tentres- 
tablecimientos en Afrira, no ha conseguido tenereo ella colonia algMá 
coosiderable: i  las armas francesas estaba reservada la gloria de con­
quistará Argel.

Lvts Mvria RAMIREZ i  lvs CASAS-DEZA.

ÜNA CITA E S  EL ALBAICfK.

a a  a sa ü a sa a a a a »

I.
Era el anochecer de una farde de setiembre | el año no vienei 

cuento. Las calles de Granada, lugar de la escena, moslraban babee 
llovido poco antes, pues aun estaban húmedas y (Blentando de trecho 
en trecho charcos no muy cristalinos del agu í Uovediza que se bahk 
estacionadoentre las grietas y barrancos que tanto abundan, lo niisntb 
en el Campillo de Granada que en la calle de las Armas de Sevili*< 
que en la .Nueva de Cádiz.

Por este molivo el pasco del Genil se habla visto desamparaAt 
aqudla tarde de la elegante juventud granadina. Yo, que sin píri*" 
necerá ella pee mí nacimiento roe hallaba entonces en aquella ciudad, 
desistí también de mis vueltas por la carrera, y  roe decidí á callejBf- 
ocupaeion de los vagos de solemnidad y de tos vieiimas del esplín- 
pertenecía por entonces á los de primer género, es decir, á 
vagan por hacer algo, pues los únicos nt^ocios que me habían llevado 
á  la  crádad de los treinta y  dos linajes ( t) , eran visitar so a n t ^  
palacio i t  la Alhambra, saludar su fed e rad a  vega desde la torre »  
la Vela, y  oír una misa en la capilla donde duermen los Reyes Catd" 
líeos el sueno de la eternidad.

Con estos antecedentes diré que pasaba por el Zacaüa, que vi«>* 
á ser en Granada lo que la calle del Gármen en Madrid, la de las S i« ' 
pes en Sevilla, calle ocu^da por tiendas y tenderos.

Según miccslusibre iba pensando en un grande hombre, y  entu*' 
ces era en Calderón, pues recuerdo que al murmurar para mis a ó ^  
tros la sentida adBiracion que dice D. Carlos en Mejor etiá que eii“̂ ‘

¡Malhaya el aliño donde 
es el desaliño asi!

por una feliz coincidencia vi pasar una hem bra, á quien sis 
plagiario, pude aplicar aquellos versos. Como al fin esta aparecida. 
para mi incógnita mugec será la heroína de mi historia (pues ^

( I ) CiftM P«m ¿e Ujta, é» G'0Muág‘
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Mb«r mis lectores que esto no es Cábula,  sino una historia tan veri' 
l e a  como otras muchas historias i  quienes aaáie aun se ba atrevido á 
Mfar seu^anto nombre), no estará demás, contin&o, que la presente 
i VV. para que desde aquí se bagan amigos de e lla ; y á fé que no les 
ha de pesar, como sucede con muchísimas amistades, pues esta m uchi- 
rba es lo mas buena, discreta y virtuosa que puede hallarse, aunque 
ai pronto no lo pareaca.

Era una jóven como de veintitrés años, a l ta , bien formada,  btaa- 
a , el pelo no puedo asegurar de qué color e ra ,  porque lo cubria un 
pequcúo manto de paño negro ribeteado con una franja de terciopelo, 
y que caia basta nn poco mas aniba del talle; pero según vi después, 
su color era oastaño claro; y  lo digo tan solo para satis&cer la curio- 
aidad, principalmente de mis bellas lectoras, quienes por mas que me lo 
Biegoen, estarían ya deseosas de saberlo; un pañuelo de seda encar­
nada con flores, y un vestido de percal nuevo, que dqaba ver un pié 
^ q u itito  caludo con un zapalo blanco no sé de qué, pues ni mis 
OJOS ni mis manos llegaron alli, completaban su traje. Era salada y 
«Bdunguera, aunque no tanto como una sevillana, y modosila y reca­
lada , pero menos que uua madrileña. A la  legua se conocía que no 
era una señora; pero también i  tiro de ballesta se descubría que no 
era una mugerzuela.

IKe calé los lentes, vi lo que llevo dicho, y me olvidé al instante 
ée 0. Carlos y do Calderón y de tuda la cohorte de poetas sabios, hé- 

dioses y semi-dioses.
Grande y verdadero es mi eotU5Ía.'nw por todas las obras y  hom- 

W s de devada inteligencia, por libros como la /fiada y Lavida et 
I por criaturas como Dante y  el autor del Quijoie; pero confieso 

■oi lUqueza, deserto de sus banderas tan pronto como se fijen en mí 
^ i^ (^ o te  ios ojos de una Eliodora, de una Laura, de uua Maíntenon,
T Wcho mas los de una niña tan graciosa y  Ib d i  como la que es 
“ i'to de estos renglones. Bastante se me ocurre sobre este tema, 
j w  ahora no es ocasión de filosofar, ni aun en broma, eomohacen 
“ grandes filésofos, y  así prosigo con mi cuento. Comencé i  se- 

lo notó, volvió el rostro, y pensando ser original, repetí 
P« lo bajo;

I Mal baya el aliño donde 
Es el desaliño asU

^ i ó o i r i o i  relación, pues con un acento mmbo mas retrechero 
an cara, me contestó;

■~U>I grasias,  cabayero, pero se ba equivocao usté.
~ S o  aé en q u é , niña hermosa, la  repliqué; pero coatínuando á 

"■lado.
—No soy yo lo que usté busca... con que asi... prontito, quítese usté 

* * í  !ao.., y basta é guasa.
~ ‘Ni busco A nadie, ni puedo separarme de V .,n i estoy de guasa 

piensa. Sob deseo que me permita V, tener el gusto de tcom-

^ á n  dejarme continuar,replicó;
~ ^rasias, no nese^to de compaña; y se pasó á la otra acera.
~  ver esta decisión por su p a rte , vino por la mia la indecisión con- 

^ i ^ t e , quedando por algunos momentos^arado en el mismo sillo y 
«Urminanne á  continuar la aventura ó á desistirgenerosamenle. 
írobable hubiera sucedido esto último á  después de andar unos pa- 

^  hubiese vistoque mi desconocida volvió la cabeza, tal vez para 
efecto baMa producido en mi su granizada, ya para ver si 

j^*Í®v»iJlinuüha siguiéndola, óacaso por mera curiosidad. Es lo cierto 
^  "Obien hube visto aquel ademan, cobré nuevos brke y se resol- 
iafuM* 5 pu«* tal vez el héroe del agio , el grande Kapoleon,

“leDOSconfianMá sus veteranas tropas con las sencillas pala- 
* que las diripa en los raoinenlos críticos, que la que inspira á un 

^  segurmiMto de una bella, tierna mirada atrés en ocasión 
Traslado á  losesperimenlados; es tosa cierta y  está probado. 

Ta ta *ií^ tiempo ya estaba á la par sayo, aunque por diversa «cera, y 
lo hábia notado, seguü indicaba la ligera sonrisa que 

"« Iw a  sus labios.
Toro '  ®‘®l‘““*“ ospop el Zacalín, calle de E lvira, hasta el R la r  del

^  l a ^ t * * ^  ^11* estrecha y  empinada, qne creo llaman
y que conduce ql célebre barrio moruno de Granada, 

criad, n "  Apenas transitaba por allí mas gente que alguna
de g jf por aceite, una qoe otra vecina que salía de la  tienda 
n jj  se"*****’ ^ ** *®oargado de encender los farolillos qoe en las esqui- 

que semejaban lo» que hace dos siglos alumbraban los 
•un se 1̂ ° * '* *  ^ toiágenes qoe había por las calles y plazas, y  que 
en A n d a iu ^ ^ “  ^  "Igunas proviocüs dS España, principalmente

tecet ^  y  hermosura, á  mi pa-
JM cada vea que ¡a m itaha,  fuéton bastante para decidirme

i  hacerla otra interpelación. Ella lo cenocíó, y sin esperará que co- 
meuzara esclamó;

— No sea usté pesado. Va le he dicho que no necesita acompañamien­
to. Asi, hágame usté el favor de despejar.

—¿Pero será V. tan  cruel que persista en su negativa? ¿Tan in­
grata qne viendo el interés que muestro por V., se empeñe en negarme 
un favor que tan poco la cuesta?

—Eso es lo que usté no sabe... sí señó que me cuesta... y puede cos- 
earme caro.

— ¿Es V. casada?
—SI señó.
—Entonces tampoco y» qniero tal vez cansarla i  V. un disguslo. 

Unicamente la ruego illir* dónde y  cuándo volveré á verla.
__Pues no es usté poco vivo é genio, contesló y se hecbó á  andar

sonriendo graciosamente.
— Mucho, cuando tengo la fortuna de dar con niñas tan hermosas 

como V-, la contesté.
Siguiósu camino sin replicarme, y  yocontinuó diciéndola no sé qué. 

Después de haber andado otro buen trecho sin hacer caso de lo que yo . 
decía, se volvió de pronto, y  con acento entre dulce y  enojado pro- 
rumpió:

—Por ñlliina vez le digo p e  me deje.
.—Me es imposible, respondí con firmeza.

Me miró un moniealo, y con aire de capitulación, esclamó:
— Bien, otro dia nos veremos.
— ¿Cuando?
— Mañana.
— ¿En el Zacatín?
—No puede ser.
—¿Aquí?
—Tampoco...

Callé un instante, y con frases p recip itaos, continuó;
— Sígame usté de lejos... y donde me vea en trar, venga mañana á 

estas horas.
Saqué el reloj y  dije:

— Las ocho.
— Pues bien, á las ocho.
—Hasta m añana,  hermosa.
—Con Dios, y  cuidiao,

Dejé que se adelautara lo que las vueltas y revneHas de las calles 
que atravesaba me permitían para no perderla de vista, y  asi seguimos 
un ralo . U ^ ó  i  una casa de aspecto regular entre las contiguas, lla­
mó á la puerta, abrieron, volvió un pMOla cabeza hácii donde yo 
estaba,  entró y cerraron de golpe. Continué parado enfrente anos mi- 
natos, y  vi el resplandor de una luz á través de loa cristales de un bal­
cón que habla sobre la puerl». A poco escuché el ruido de sus maderas 
que se cerraban. Permanecí allí unos instantes, pero iodo estaba en 
sLencio. Volví piés atrás, y  después de andar unosquinceó veinte pa­
sos torné la cabeza, pero ya no vi la casa ni el baleos. Seguí adelante 
sin hallarme á  nadie. Al bajar poc la cuesta de San Gregorio, v i que 
sabia un hombre de sombrero caliñés, y ya no volyiá encontrar persona 
alguna hasta que desemboqué en la callcde Elvira. Por ella continué 
con dirección al Campillo, echando mis cálculos sobre la desconocida, 
que con su conducta confirmaba mi opinión acerca de la fragilidad y 
déhilvirlQddelasmugeres,ymaldiciendo de! n a l  empedrado que me
hacia andar i  resbalones y traspiés como un beodo.

( C o n l im ia r d .)

Fnzacisco viLA»

IMITACION

A  1>. G .  d e  C .

Los qne juntáis, felices trovadores, 
el canto dulce al arpa regalada,
¿sabéis ya qué es amor y qué son ñores? 
¿habéis ido á los valles de Granada?

¿Oísteis el trinar de aquellas aves 
y aquel eterno son de fuente y fuente, 
y aspirasteis tas háütos suaves 
que allí recoge el apacible ambiente?

¿Visteis la lana y la naciente aurora 
y los rayos lucir de mediodit 
á través de loa arcos que la mora 
mino partió en aérea celosía?
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i  Visteis caer los surtidores claros 
entre los solos de arrayan vestidos,
6 lamiendo, ai caer, niirmoles raros 
en sobeitios salones embutidos?

í Visteis de adelfas y jaím in  y lauro 
la bóveda que en tomo se dilata, 
qwr donde corre, silencioso, Dauro, 
y Oenil, al correr, nieves desala?

jVisteis los manantiales que destila 
ío ía  por gota sobre el bonJo rio 
eoando i  baúar desciende en la tranquila 
onda, los píés Geoeralife umbrío?

¡ y  la Sííío d il moro corpuleufa, 
y  la fuente feliz del áte llm o , 
y la santa monlaáa que sostenía 
entre eterno verdor tmaplo cristiano?

[Ay, si 00, no cantéis! Tristes reflejos 
en belleza alcanzaron vuestros ojos, 
y con que vieseis i  Granada al lejos 
os diera y a , cuanto cantáis, enojos.

■Sin perfume la rosa os pareciera,
V el iauro sin verdor, y sin blancura 
las guirnaldas que lento entretejiera 
■1 tenderse el jazmín por la espesura;

Y tuvierais por pálida la lumbre 
de la luna que am ifa os acompaña
í  la cita de am or, y en su vislumbre 
de ia amante muger el rostro baña.

N*0 , no cantéis aun; mus presurosos 
allí acudid porletras y sonidos,
7  tales bailareis que ddeilosos 
os bechieen el labio y  los oidos.

Y entonces eanlareis como se canta 
sin querer ni pensar en aquel suelo, 
donde invencible inspiración levanta 
la flaca meóle y la remonta al cielo.

Y entonces enviareis i  las hermosas 
de esperanza y  amor tales querellas, 
que , cuando pareciesen desdeñosas, 
tiernas, de hoy m as, os mirarán por ellas.

Dmeis de Bibarrambli el gran torneo 
donde traición trocó lanza por caña,
5 del Albambra el esplendor, trofeo 
tras luenga lid ,  de la cristiana España.

Diréis lo que sepáis de los amores 
de la sultana y  de su amarga suerte, 
y de cuando los claros surtidores 
con sangriento raudal manchó la muerte.

Diréis la saña opresa del guerrero 
cautivo, el llanto de la dulce esclava, 
los moros que venció el buen caballero 
que contó en sus maestres Calatrava,

Y ¿qué importa cantarlo que cantarou 
deesos valles y  alcázares é  historias 
o tro s ja?  iP o r ventura se acabaron
las flores ó murieron las memorias?

¿Ko corre mayo como siempre verde 
por las orillas de Genil risueñas, 
y  el oro Dauro de sos linfas pierde 
y  cuelgan rosas de lasabas peñas?

i  No vive aun d  Albambra entre los yertos 
escombros de sus torres en ruina, 
y  alegre esconde el Albaicin en huerlos 
su muerte, al peso de la edad, vecina?

O b! si no es qne tenéis los trovadores 
la garganta sin voz ó el arpa ro ta ,

id y  cantad, las fuentes ni las flores 
ni allí la antigua inspiración se agote.

AsTOSio CÁNOVAS DEL CASTIUO,

7  octubre.

Candentes golas de lloro, 
romped la purpúrea valla 
con que el orgullo del hombre 
vuestro dalce curso ataja; 
brotad, lágrimas queridas, 
que me dais ceosuelo, bigrimas. 
Cuando el corazón causado 
de padecimientos, calla; 
cuando no ianza un suspiro, 
cuando en su latir no eiíiala 
gemidos entrecortados 
que son la risa del alma; 
infeliz del corazón 
¡cuánto dolor le acompaña I... 
Como el relámpago anuncia 
ei roncar de la tronada, 
asi sucede al gemido 
la gota de hiel que arranca 
de! seno del padecer 
el ángel de nuestra guarda, 
Triste ¡ay! del triste que vierte 
sin suspirar una lágrima, 
que el sUaicio dcl dolor 
en ia tempestad del alm a. 
es ei iris engañoso 
ó es la centella que m ala;
¿mas quéfueran sin el llamo 
esas qnejas escapadas? 
en solitario desierto 
el eco de tiernas cántigas, 
requerimientos de amores 
i  una cancela cerrada-, 
brotad, lágrimas queridas 
que me dais consuelo,  lágrimas.

EniABDo GASSET.

Los hombres se muestran en las grandes cosas como les conviene 
mostrarse; en las pequeñas se maniflestaa como son.

La variedad en las modas es el impuesto que la industria del p®" 
bre pone á  la vanidad del rico.

(Sepulcro de Foy.)

Dlrecior y prepieurlo D. Aagel Fereaadez de los Rio»- ^  
Madrid.—Imp del Sevuiaio j  de La Iicsvaacios, á cargo de -VlbaBíf*-
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